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CLAVES Y PRINCIPIOS DE 
INTERPRETACION 

 
 
 
 
 En nuestro estudio preliminar de las profecías hicimos mucho 
énfasis en su particular naturaleza, y señalamos que éstas, a 
diferencia de las profecías no autorizadas por Dios, poseían dos 
características que demostraban su autenticidad:  
• que se cumplen en su totalidad,  y 
• que en base a las claves y principios de interpretación 

proporcionados por la misma Biblia, sólo existe una interpretación 
posible de ellas.  

 Pues bien, ahora trataremos tales claves en particular, de cuyo 
análisis podremos extraer los principios básicos para realizar una 
correcta interpretación de las profecías.  

Al estudiar las profecías mismas tendremos la oportunidad de 
corroborar las técnicas bíblicas que sustentan la posición de nuestra 
iglesia en la interpretación, e incluso, nosotros mismos podremos 
discernir mensajes y aspectos relevantes de las profecías conforme 
nuestro estudio vaya aparejado de una comunión diaria con Dios, 
pues de otro modo, las técnicas de interpretación no nos 
proporcionarían los frutos espirituales que el Señor quiere cosechar 
de nuestra investigación.  
 
 

 LA IMPORTANCIA DE LAS CLAVES 
 
 Es claro que el aspecto básico de estudiar las claves de 
interpretación, reside en el hecho de no tener una “interpretación 
privada” de las profecías, sino la única que corresponde. Sin embargo, 
nuestro estudio resulta importante, además, por el contexto histórico 
en el que nos encontramos. Vivimos en una época donde 
prácticamente toda la gente tiene acceso a la Biblia. Desde el 
momento en que la Biblia comenzó a ser impresa en los diferentes 
idiomas, muchas personas que no habían tenido acceso a ella 
sintieron la motivación de estudiar los mensajes espirituales que 
contenía. Es así como muchos encontraron la Verdad. Pero Satanás 
no duerme... y pronto, los esfuerzos de aquellos sinceros cristianos en 
investigar el contenido de las Escrituras se desviaron de su curso, y 
con ello no sólo se erró en la correcta interpretación de las doctrinas, 
sino también, en la de las profecías.  
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 La interpretación de las profecías tal como la poseemos 
nosotros hoy, es el resultado de un largo proceso de análisis y aportes 
de eruditos de los diversos lugares del mundo, a lo largo de la 
historia. Sorprende, pues, el hecho de que habiendo en el presente 
tanto conocimiento bíblico y tanta gente que estudia los Escritos 
Sagrados, existan posiciones tan diversas en la interpretación de las 
doctrinas y las profecías. ¿Cuál es la razón de esto?: Simplemente que 
algunos no acataron los principios que la misma Biblia otorga para 
interpretar. Esto puede deberse a muchos factores, pero el principal 
de ellos,  más que el hecho de que el diablo esté trabajando, es que no 
todas las personas están dispuestas a obedecer y acatar la voluntad 
de Dios. La  falta de sinceridad, así como la falta de comunión con 
Dios, quita a las personas la posibilidad de comprender el mensaje, y 
habilita al enemigo de las almas para transformar una verdad en 
herejía. Y esa es la razón de por qué existen corrientes y posiciones 
diversas, y en definitiva, el por qué existen tantas iglesias dentro del 
mismo Cristianismo. 
 
 

 PRINCIPIOS GENERALES DE INTERPRETACIÓN  
 
 Las “Claves” y los ”Principios” en un sentido más restringido no 
son una misma cosa. Las claves proféticas son mecanismos o 
procedimientos que se necesitan para comprender un mensaje 
profético. “Principio”, en cambio, denota una base o fundamento 
sobre la que se apoya una materia o conocimiento.  

Previamente al estudio de las claves de interpretación, 
necesitamos considerar que existen principios básicos para entender 
la naturaleza de esta interpretación: 

 
• El principio de no contradicción. Esto quiere decir que las 

profecías no se contradicen entre ellas, porque en la Biblia no 
existe contradicción alguna.  

• El principio de previsión divina. Todas las profecías bíblicas se 
encuentran claramente reveladas en lo que concierne a las cosas 
que Dios considera que necesitamos saber para nuestra 
preparación. Pueden haber determinados aspectos no relevantes y 
que no se puedan entender con todos sus detalles, sin embargo, 
éstos constituyen misterios que Dios reserva para el momento en 
que sea oportuno su conocimiento.  

• El principio de no intervención humana. Debemos tener cuidado 
de interpretar correctamente las profecías, sin quitarle ni añadirle 
nada (Apoc.22:18,19), recordando que sólo hay una interpretación 
correcta (2 Ped.1:20). El estudioso debe ser muy cuidadoso de no 
añadir en su interpretación elementos ajenos a la revelación 
misma. 
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• El principio Cristocéntrico. Toda interpretación debe centrarse en 
Cristo, porque El es el tema en torno al cual giran las Sagradas 
Escrituras (Véase Luc.24:27-27,32). 

• El principio de la certeza profética. No olvidemos nunca que la 
profecía bien interpretada, es palabra profética segura (2 
Ped.1:16,19). 

 
 En este sentido, los principios son las bases que le dan una 
orientación a las claves.  
 
 

 LAS CLAVES EN PARTICULAR  
 
1) La Biblia se interpreta a sí misma.  

Los distintos libros que ella contiene dan luz para clarificar las 
profecías. ¿De qué manera se interpreta? 

a.  Comparando versículo con versículo 
b.  Analizando el texto dentro de su contexto (exegético e histórico). 
c.  Utilizando el significado que la misma Biblia da a determinados 

términos.  
 

2) El texto bíblico debe estudiarse con oración y humildad. 
 Sólo el Espíritu Santo puede ayudarnos a ver la importancia de 
aquellas cosas que no son fáciles de entender. Sabemos que la Biblia 
es de naturaleza espiritual, por lo cual debemos prepararnos con 
humildad y sinceridad de corazón, en oración a Dios, para que El nos 
otorgue su sabiduría, y sólo entonces, poder comprender los mensajes 
y llamados que ha hecho, está haciendo y hará para nuestra 
conversión y salvación, hasta que la puerta de la gracia se cierre al 
mundo (Mt.11:25-27).  
 
3) El uso de los métodos declarativo y descriptivo.  
 Los símbolos constituyen una representación figurada de la 
realidad, no la realidad misma. Por lo tanto es imprescindible tener en 
consideración cuándo Dios está hablando literal y cuándo 
figuradamente. Mediante el uso de los métodos declarativo y 
descriptivo, Dios mismo revela el significado de los símbolos 
esenciales para comprender la revelación.  
 
4) Las presunciones ciertas de interpretación. 

Hay oportunidades en que Dios por medio de la Biblia declara 
inequívocamente el significado de ciertos elementos que forman parte 
de las profecías, derivado de la constancia de ciertos patrones o de 
otros aspectos vinculados al marco histórico en que se sitúa el 
contenido mismo de las profecías. Estos elementos han sido 
cuidadosamente analizados por muchos investigadores y entendidos 
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en la materia, llegando a establecerse una especie de “dogmatismo” o 
“doctrina por vía de autoridad”.  

Indudablemente, los argumentos que se consideran son 
especulativos, pero pueden servir de base para interpretar, siempre y 
cuando posean la lógica, consistencia, coherencia y concordancia con 
las Escrituras  requerida por ella. 

Constituyen presunciones, porque precisamente son claves 
cuyo significado se presume; y como las presunciones pueden ser 
ciertas o inciertas, las presunciones para llegar a constituir una clave 
de interpretación, deben tener un alto grado de certidumbre en 
cuanto al significado que se pueda dar de ellas. 

Señalaremos sólo un par de ejemplos: 
 
A) Se sabe que en los números en la Biblia, muchas veces 

tienen el propósito de expresar conceptos antes que cantidades. Por 
ejemplo: 

 Nº3 =  Se le ha identificado como el símbolo de la Trinidad.  
 Nº7 = Denota perfección, plenitud, lo completo.  
 Nº10 = El 10, la base del sistema decimal, sugerido por los 10 
dedos, se halla en los 10 Mandamientos, en las 10 medidas del 
Tebernáculo, Ex.26 :27 ; 1Rey.6 :7, y en el servicio ritual, Ex.12 :3 ; 
Lev.16 :29 ; en los diezmos, Gén.14 :20, y en las 10 plagas de 
Egipto. 

 Nº12 =   Este número se identifica con las personas consagradas al 
servicio de Dios (los 12 patriarcas de Israel y los doce apóstoles). 

 Nº40 =   Representa habitualmente el concepto de “período de 
prueba”y de “espera de provisión divina”. Lo vemos claramente en 
los 40 días de lluvia del diluvio, los 40 años que los israelitas 
vagaron por el desierto, los 40 años en que Moisés permaneció en 
Madián, los 40 días que Cristo estuvo ayunando para ser tentado 
en el desierto, y muchas ocasiones más. 

 
 B) El Santuario en el Apocalipsis. Muchos de los símbolos del 
Apocalipsis emergen del Santuario del Antiguo Testamento y sus 
implementos, con sus servicios y fiestas anuales, de modo que 
comprender qué es el Santuario y cómo funciona es esencial para 
comprender las profecías que contiene el libro.  

Los elementos del santuario se advierten a lo largo de todo el 
Apocalipsis. Algunos ejemplos: 
Cap.1      los candeleros (vers.20) 
Cap.5      la ofrenda sacrificada en el altar del sacrificio (vers.6). 
Cap.7     Las 12 tribus que acampaban alrededor del Santuario, 
tres a cada lado (vers.4-8). 
Cap.8      El altar de incienso (vers.3). 
Cap.9      Los cuatro cuernos del altar (vers.13). 
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Cap.11   El Santuario y su atrio (vers.1,2) ; el aceite del candelero 
(vers.3,4) ; el arca del pacto (vers.19). 

Cap.16    Las copas del  Santuario (vers.1) ; y el altar (vers.7). 
    
5) La Estructura del texto profético  

Es imposible comprender las profecías de una sola lectura. Las 
profecías son esencialmente espirituales y requieren de una 
cuidadosa investigación. Y al hacerlo, se debe tener presente el hecho 
de que gran parte de los textos proféticos fueron escritos de acuerdo a 
una estructura con el mismo fin de facilitar su interpretación.  

En el caso de los libros proféticos de Daniel y  Apocalipsis, se 
presenta una clara estructura quiásmica (con forma de X). En el 
Apocalipsis no están presentadas las profecías de manera cronológica. 
Se puede observar que el Apocalipsis se divide en una mitad histórica 
y en una mitad escatológica. Cada segmento se subdivide a su vez en 
varios segmentos más, que guardan completa y perfecta relación con 
su contraparte en la otra mitad del libro. Algo semejante se observa 
en el libro de Daniel y en otras partes de la Biblia.  
 
 Ciertamente existen muchas más claves y principios de 
interpretación, sin embargo en honor al espacio, hemos decidido 
señalar sólo las más recurrentes. Con ellos tendrá ya bastante como 
para comenzar por sí solo un apasionante recorrido por las profecías. 
 
 

Para consultas, escríbenos a Leydeamor@latinmail.com  
y visita nuestro sitio: http://sello.cjb.net/ 

Ministerio Sello de Dios,  

mailto:Leydeamor@latinmail.com
http://sello.cjb.net/

